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l siguiente relato es parte de un trabajo de investigación de tipo etnográfico reali-
zado en la ciudad de Santiago de Chile. El texto, escrito en primera persona, es 

un extracto del cuaderno de escritura de la investigadora en terreno. El estudio inicial 
es acerca de las valoraciones subjetivas de los habitantes sobre su experiencia de ha-
bitar en un área hiperdensa o con un mayor número de habitantes por manzana. Pa-
ra esto se aplicaron 500 encuestas sobre la calidad de vida a habitantes y se entrevistó 

a diez propietarios residentes por más de 5 años en el sector. El texto siguiente, que 

es parte de la última etapa de la investigación, reconstruye la primera aproximación 
que tiene la investigadora en el terreno de estudio, en donde describe sus percepcio-
nes a propósito del lugar. Por su parte, las fotografías tienen como objetivo evidenciar 
la alta densificación que ha afectado a sus habitantes en el centro de Santiago. 

Santiago, 14:00 horas. Verano 35 °C 
Entrevistaré a personas que hayan comprado una vivienda en altura en un área de 

alta densidad que hemos llamado “gran manzana”, por ser la primera en conformar-
se como un volumen completo y presentar la mayor densidad de la ciudad. 

Bajo del metro y camino a encontrarme con mis entrevistados. Uno de ellos es 

Carlos, quien me contó por teléfono que era un militar retirado. Me lo imagino rudo 
por su manera de hablar. Él vive en un departamento que compró en la zona que 

debo estudiar. Trato de pensar en sus sueños detrás de la anhelada casa propia, vive 
allí, porque... Escuetamente me explica: “Me gusta acá, porqué me queda todo cerca. 
Ponte tú, yo bajo y tengo el peluquero en la esquina, ya me conoce, sabe cómo me 
gusta el corte de pelo, para un exmilitar eso del pelo es importante”, se ríe. Dejamos 
la conversación porque pronto nos conoceremos en persona. 

De pronto, mi celular se ilumina con un aviso de un nuevo correo. Es el informe 
de las encuestas que hace algunos meses el equipo de investigadores hizo en el sec-
tor que incluye también estudios técnicos sobre confort ambiental: 

E 
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La gran manzana es la más poblada, donde viven 4 682 personas, con una densidad de 

1 463 Hab/Ha, resultado del proceso de renovación urbana, o repoblamiento de los secto-

res céntricos de Santiago, promovido en la década de 1990 como parte de una política ur-

bana que tuvo como consecuencia una acción inmobiliaria intensiva y con escasa regula-

ción, cuyos efectos y resultados observamos hoy. 

Mi otra entrevistada es Ana, a quien por su timbre de voz imagino amable. Ella 
me contó que dejó su campo y que ahora vive entre montañas de edificios.  

En la breve llamada que tuvimos para coordinar la entrevista, ella me explica sus 
razones para migrar del campo a la ciudad. “Me vine a Santiago porque a lo mejor la 
vida acá es más rápida, pero es mejor pagada. En cambio, en el campo te sacrificas 

mucho y no ganas”, concluye. 
Regreso al informe; veo un título en negrita que aclara que las encuestas se reali-

zaron en invierno. ¿Cómo se verán estas calles en invierno? ¿Estarían igual de co-
lapsadas que esta tarde? ¿La gente andará más alegre o deprimida? ¿Será mejor ca-
minar por una calle fría, oscura y ventosa que por ésta que hoy arde?  

“Hay un déficit de iluminación directa, para el 58 % de fachadas para las orienta-
ciones sur, oriente, poniente y en tres caras que tienen dirección norte, por estar 

sometidas a obstrucción por otra edificación”. 
Continúo... 
“La explosiva oferta inmobiliaria satisfizo principalmente la demanda de inver-

sionistas inmobiliarios, quienes adquirieron numerosos departamentos por edificio 
para su arriendo”  

Pienso en las montañas de Ana, en su analogía y esa capacidad que tenemos para 
significar nuestro entorno en naturaleza a pesar de carecer de ella. Las imagino y 

superpongo la imagen a este inquietante paisaje... unos pasos difíciles por una vere-
da muy estrecha y en mal estado, llena de gente moviéndose y vendedores ambulan-
tes me hace volver al informe... 

Esta acción especulativa provocó fuertes alzas en el valor de las viviendas. Como conse-

cuencia, la medición que se realiza anualmente para observar los indicadores de accesibi-

lidad a la vivienda del año 2019 arroja que una familia promedio chilena está en una con-

dición “severamente inalcanzable” de obtener un bien raíz, con un índice similar a 

ciudades como Londres o Toronto.  

Imagino Londres y Toronto y en sus contextos tan lejanos a la realidad por la que 
camino, vuelvo a pensar en los entrevistados... 

“El promedio de metros cuadrados por departamento fluctúan entre los 32 m2 y 
los 45 m2 por habitantes por unidad”. 

Santiago, 14:30 horas. Verano 36 °C 
No venía por acá hace muchos años y no sé bien si es aquí o me equivoqué de ciudad. 

A veces los acentos se me confunden y ya no sé con claridad identificarlos. Los 

autos y sus bocinas parecieran florecer con la urgencia de una primavera que acá no 
existe. Hace tanto calor, hay mucha gente y ruido, miro hacia arriba... la sensación 
de agobio se hace intensa y se desvanece la idea de disfrutar la caminata por la ciu-
dad, ciudad que añoraba...  
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En los años noventa, la verticalidad del sueño americano se vendía como pan ca-
liente en cada esquina, la promesa americana de la ciudad moderna, de país desarro-
llado, de bienestar y libertad. Aquí no es allí... pienso.  

Cómo es la vida detrás de las ventanas que sucumben llenas de colores que se te-

jen como un puzzle sin sentido. En los diminutos balcones no hay personas, tan sólo 
bodegas expuestas atiborradas de bicicletas, maceteros vacíos y sillas viejas. Cuánto 
encierro. Cuántos sueños detrás de la casa propia. Del país extranjero, de la vivienda 
de paso, del no lugar. 

¿Cuál fue la promesa del espacio común?, me pregunto: ¿dónde estarán las pis-
cinas del catálogo?  

Aquí no es allá, porque acá por donde camino no hay un dejo de verde en ningu-
na vereda. Mis pies se pegan al pavimento medio derretido por el que camino. 

Me levanto, hace calor. Saco de mi bolsillo la lista con los nombres de quienes en-
trevistaré. Espero más de 15 minutos en la fila para subir en el ascensor. Intento 

imaginar a mi entrevistada en su salón, en cómo se verá la ciudad desde la ventana, 
desde arriba. Logró entrar al ascensor y subo tan apretada como en el vagón del me-
tro. Llego al departamento de Ana, toco el timbre, me abre muy animada y me dice: 
“Bajemos al patio del edificio porque el departamento es muy pequeño y tan caluro-

so en verano”, se excusa. 

Calle lateral del sector de estudio. Fotografía: Felipe Santander. 
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Vista desde abajo de los departamentos. Fotografía: Felipe Santander. 

Vestigios del antiguo barrio. 

Fotografía: Felipe Santander. 
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Vista desde uno de los departamentos. Fotografía: Felipe Santander. 

Vista de la azotea de uno de los departamentos. Fotografía: Felipe Santander. 
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El pasillo del departamento de la entrevistada. Fotografía: Felipe Santander. 

El departamento de la entrevistada. Fotografía: Felipe Santander. 
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La investigadora con la entrevistada en uno de los espacios comunes del edificio. Fotografía: Felipe Santander. 




